
 
Chileno Juan Pablo Cárdenas

Analista cuestiona trabajo de Bachelet, Muñoz y Bulnes

Delegación chilena sale del palacio de La Paz en La Haya
en mayo pasado
El Diario, 19 octubre 2015

“En tiempos normales o en una democracia seria, el canciller de nuestro país (Heraldo 
Muñoz) así como el equipo negociador de Chile ante la Haya ya habrían ofrecido su dimisión 
después de su derrota abrumadora ante el Tribunal Internacional de Justicia”, afirmó el 
analista chileno Juan Pablo Cárdenas, al inicio de su análisis sobre el impacto político que 
tuvo el fallo de la Corte Internacional de Justicia (CIJ) de La Haya que se atribuyó la 
competencia en la demanda marítima que puso Bolivia contra Chile.
El comentario de Cárdenas que fue publicado por el diario U Chile, cuestiona el manejo de la 
política exterior chilena en comparación con la boliviana que posesionó la demanda marítima 
a nivel mundial con el respaldo hasta del propio pontífice Francisco. A continuación se 
extracta parte del análisis del experto chileno:
“Una derrota contundente y bochornosa de nuestra política exterior, cuando esta prefirió 
apelar a un resquicio legal para que la Corte Internacional de Justicia se abstuviera de atender 
el deseo boliviano de que Chile se avenga, por fin, a un diálogo destinado a superar su 
mediterraneidad.
Una estrategia jurídica fracasada y de la cual se hizo partícipe en conjunto de nuestra clase 
política que hoy sufre, para colmo, una contundente derrota internacional que, más temprano 
que tarde, le agregará mayor descrédito interno”.
POSIBILIDAD DE CAMBIAR
“La posibilidad de que Heraldo Muñoz, su agente Bulnes y otros dejen sus cargos, le abre al 
desacreditado gobierno de Michelle Bachelet la posibilidad de cambiar de rumbo en este 
tema, acoger el generoso llamado boliviano a un diálogo entre nuestros gobiernos y a una 
solución latinoamericanista y apegada –más que a las normas que siempre se le imponen a 
los derrotados en una guerra– a la necesidad de consolidar una zona de paz e integración 
regional.
En su falta de estatura política e insolvencia ética no nos extraña la actitud de tantos políticos 
chilenos después de esta sentencia. Tampoco nos sorprende que ni siquiera los expresidentes 
hayan reconocido hidalgamente la derrota de nuestro país por asumir una estrategia jurídica 
y diplomática errónea, salvo esa tímida advertencia de Sebastián Piñera en cuanto a que el 
fallo no le gustaba o le preocupaba…
Más aún vergonzoso nos parece que La Moneda haya convocado a los cancilleres de la 
dictadura para sumarlos a su favor antes de este nuevo desastre jurídico y político 



internacional. En una connivencia que repugna al mundo y nos convence de que –si el 
dictador todavía viviese– también habría tomado sitio al lado de los expresidentes de la 
República que respaldaron al gobierno y a nuestro Ministerio de RREE.
Pero también nos abochorna la falta de coraje de tantos otros políticos que en el pasado se 
declaraban partidarios del diálogo y la negociación con Bolivia y nuestros vecinos, para 
hacerse después partícipes y cómplices de una estrategia insana, despectiva y profundamente 
contraproducente. Duele, aunque tampoco ya nos sorprende tanto, ver a socialistas y 
comunistas en una actitud complaciente con el fatuo y prepotente desempeño del canciller 
Muñoz, cuanto condescendientes, también, con la actitud de nuestra Jefa de Estado que 
también demuestra su falta de destreza en el manejo de nuestras relaciones internacionales. 
Abrumada, como debe estar, por los fracasos internos de su gobierno y por los escándalos 
que han llegado a comprometer a sus familiares más directos. Por lo mismo es que no es a 
ella a la que hay que enrostrarle este fracaso, salvo que persista en mantener como canciller 
a su heraldo ministro Muñoz”.
CONSTRUIR LAZOS
“Pero también esta contundente resolución judicial le permitirá a los chilenos empezar a 
sacudirse de sus resabios chauvinistas y patrioteros. Entender que lo mejor para Chile es la 
posibilidad de consolidar lazos amistosos con nuestros vecinos que nos lleven a redestinar en 
favor de nuestro desarrollo los ingentes recursos que todavía nuestro país gasta en la 
expectativa de conflictos armados que tienen muy baja probabilidad de producirse y tolerarse 
por la comunidad internacional. Justamente porque existen tribunales como el de la Corte de 
Justicia de La Haya, dispuestos a dirimir conflictos y contribuir a la equidad entre las 
naciones. En un mundo cada vez más escandalizado por el gasto militar, el sostenimiento de 
ejércitos, la evidencia de profundas desigualdades y la carencia de recursos para liberar a sus 
poblaciones del atraso y la ignorancia.
Finalmente cómo no lamentar el triste papel de los grandes y poderosos medios de 
comunicación, como de tantos periodistas obligados a celebrar una derrota y alimentar el 
desprecio a nuestros países hermanos. Verdaderos topos de la información y sin conciencia 
alguna del deber ético de asumir nuestra independencia y compromiso con la suerte de todos 
los seres humanos y pueblos”.


